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[bookmark: OLE_LINK10][bookmark: OLE_LINK11]Sesión 10 Oración y Promesas Proféticas
introducción  
Es el deleite del Padre para y a través de Su pueblo mediante la oración (Lc. 12:32).  
32 No teman, manada pequeña, porque a tu Padre le ha placido darles el reino. (Lc. 12:32)
La oración no es vencer la reticencia de Dios sino el aferrarnos a Su - Martin Luther
Una manera de interceder por una mayor manifestación del reino es contender por el cumplimiento de las promesas proféticas – promesas bíblicas proféticas, las que son contemporáneas y las palabras proféticas personales – particularmente las relacionadas al avivamiento.   
El fundamento de nuestro ministerio yace en Jesús y en nuestra relación con Él como se confirma en la Palabra de Dios. No basamos nuestro ministerio en palabras proféticas personales. Jamás debemos recibir promesas proféticas que no honran la Palabra de Dios y/o la contradice. La escritura es la autoridad final en todo tema de la fe, incluyendo las promesas proféticas. Toda promesa profética o personal debe ser confirmada mediante el Espíritu Santo, y dos testigos (2 Co. 13:1).
A menudo, las promesas proféticas son invitaciones, en lugar de garantías. Hay una relación dinámica entre las promesas proféticas y la oración perseverante. Mientras nuestra fe se aviva por las promesas de Dios, nos fortalecemos para sustentar la oración en la plenitud de esas promesas.  Las promesas proféticas nos ayudan a perseverar en nuestra fe y obediencia para que resbalemos en tiempos de tribulación y dificultad.  
[bookmark: OLE_LINK32][bookmark: OLE_LINK33][bookmark: OLE_LINK34][bookmark: OLE_LINK35]Pablo exhortó a Timoteo a pelear la batalla de la fe de acuerdo a las palabras proféticas que se le dio (1 Tim. 1:18). Valoramos las promesas bíblicas mayormente, pero no ignoramos las promesas personales que han sido confirmadas mediante el Espíritu Santo. Tales promesas proféticas nos ayudan  a perseverar con fidelidad en las encomiendas de nuestro ministerio sin darnos por vencidos cuando la encomienda es difícil o pequeña.  
18 Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia, (1 Tim. 1:18) 
en acuerdo con dios: tres etapas 
Primero, Dios inicia lo que anhela declarándolo en Su Palabra y avivando la chispa en tu corazón para que creas. 
Segundo, respondemos en obediencia y oración con fe, declarando a Dios Su voluntad. 
Tercero, Dios responde tu petición desenvolviendo lo que oraste en el mundo natural. 
El Señor está en proceso de desenvolver avivamiento. Él envía fortaleza profética para avivar a Su pueblo a perseverar en la oración y fe, y luego el Espíritu Santo los sustenta para orar. Luego, el Señor responde las peticiones desenvolviendo Su bendición en una manera abundante. ¡Es un ciclo glorioso! El avivamiento comienza con Él, se inicia la oración, se sustenta a través de Él, y la gloria retorna a Él.  
36 Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos. Amén. (Rom. 11:36) 
Promesas bíblicas para un mayor derramamiento del espíritu santo 
Estoy convencido que el más grande derramamiento del Espíritu Santo en toda la historia será desatado justo antes de la venida de Jesús. El Cuerpo del Mesías globalmente en la generación en la que el Señor regresa participará en el más grande avivamiento nunca antes ocurrido. En este mayor avivamiento, el Espíritu Santo desenvolverá grandes milagros grabados en Hechos y Éxodo, combinados y multiplicados en escala global.  
La Biblia contiene muchas promesas relacionadas a los últimos tiempos. Jesús regresará por una Iglesia gloriosa que vive en santidad, sin tacha y sin mancha (Ef. 5:27).
27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. (Ef. 5:27)
Las promesas encontradas en la Escritura confirma que el Cuerpo del Mesías globalmente verá varias expresiones de “avivamiento” que llegarán a mayores plenitudes en los últimos tiempos. Identifico cinco:  
Veremos el surgimiento de una iglesia victoriosa, unida, ungida y llena de la gloria de Dios.    
22 La gloria que me diste, Yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. (Jn. 17:22)
[bookmark: OLE_LINK18][bookmark: OLE_LINK19]La Iglesia habitará en amor, humildad y santidad como una Esposa ataviada para el Señor viviendo de acuerdo al Sermón del Monte (Mt. 5-7; Ap. 19:7). 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. (Ap. 19:7)
Juan profetizó una gran cosecha de almas de toda lengua, tribu y nación (Ap. 7:9).        Se espera que esta cosecha de almas sobrepase 1 billón de almas que vendrán a Jesús. 
9 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos… 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la Gran Tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. (Rev. 7:9, 14)
El espíritu de profecía obrará en la Iglesia y reposará en cada creyente.  
17 Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de Mi Espíritu sobre toda carne, y tus hijos y tus hijas profetizarán; tus jóvenes verán visiones, y tus ancianos soñarán sueños; (Hch. 2:17)
El Cuerpo del Mesías cumplirá su llamado principal de hacer discípulos al ganar descarriados levantando a Su Iglesia – un comunidad del reino expresando los dos mandamientos mayores para amar a Dios y al prójimo colaborando en la Gran Comisión (Mt. 22:37-39; 28:19). 
37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 38 Este es el primero y grande mandamiento. 39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. (Mt. 22:37-39)
19 Por tanto, vayan, y hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. (Mt. 28:19-20)
Algunos que oran por un derramamiento histórico pierden le meta de ministrar con el poder de Dios en el presente, mientras los que ministran regularmente ahora pierden su norte sin contender en la intercesión por un irrumpimiento histórico en intercesión por la plenitud de Dios como fue prometido. Invierten toda su energía en el ministerio y no son celosos por contender por un irrumpimiento mayor en el futuro.  
Podemos vivir en la medida que Dios ordenó para ti hoy, así como procurar la plenitud de lo que Él prometió. Podemos sanar a los enfermos y ganar muchas almas para Jesús ahora, aun antes del momento en que multitudes vengan a Jesús en la plenitud del avivamiento de los últimos tiempos con poder.  
[bookmark: OLE_LINK24][bookmark: OLE_LINK25]Debemos aferrarnos al poder de Dios hoy mientras contendemos por la plenitud del mañana. En otras palabras, tenemos una “relación en participio presente” con Jesús y experimentamos Su poder ahora en nuestro ministerio y al mismo tiempo oramos y anticipamos la plenitud de lo que Dios prometió. 
palabra QUE DIOS ME DIÓ EN CAIRO, EGIPTO EN 1982
Mi confianza en un derramamiento del Espíritu Santo en los últimos tiempos se volvió un tema muy personal para mí una noche del septiembre del 1982 en Cairo, Egipto. Experimenté un encuentro que cambió mi vida con el Espíritu Santo.  
[bookmark: OLE_LINK38][bookmark: OLE_LINK39]El Señor me habló en lo que llamo “la voz audible eterna.” Fui abrumado con la presencia tangible de Dios. Sentí cómo llegó en pureza, poder y autoridad. Parte de mí quería huir, pero mi otra mitad quería quedarse. Quería que la experiencia terminara, pero quise que no acabara.
La maravilla de Dios inundó mi alma al sentir un poco del temor del Señor. Temblé y lloré mientras Dios se comunicó conmigo en una manera que jamás experimenté antes ni después. 
El Señor solo dijo, “Cambiaré el entendimiento y expresión del cristianismo en la tierra en una generación.” Recibí la interpretación del Espíritu Santo – Dios mismo hará cambios drásticos en el cristianismo por todo el mundo, y esta reformación-avivamiento será Su soberana iniciativa y por Su gloria. 
Fue gracias al Espíritu Santo que entendí que la frase “comprender el cristianismo” se refiere a la manera en que los inconversos lo perciben. En la iglesia primitiva, el pueblo temía asociarse con creyentes en Jesús, en parte por los prodigios (Hch. 5:13). Actualmente, muchos inconversos consideran que la Iglesia es irrelevante. Dios causará que los incrédulos cambien la perspectiva que tienen de la Iglesia. Serán testigos otra vez de la sabiduría de Dios y Su maravilloso y aterrador poder en el Cuerpo del Mesías. Tendrán un entendimiento diferente del cristianismo antes que Dios termine de obrar con esta generación. 
Fue gracias al Espíritu Santo que la frase “expresión del cristianismo” se refiere a la manera en que el Cuerpo del Mesías expresa su vida bajo la sombra del gobierno de Jesús. Dios traerá un cambio dramático para que obremos en unidad, un pueblo santo en el poder y amor de Dios. Lo que ocurrirá cuando nos unamos como el Cuerpo del Mesías cambiará en el curso de una generación.
Él usará a Su pueblo que sirve en diferentes denominaciones y ramas ministeriales en el Cuerpo del Mesías. Él ama a toda la Iglesia y usará a todo aquel que esté dispuesto.
En Hechos 2, Pedro citó la profecía de Joel (Joel 2:28-32), declarando que en los últimos días Dios derramaría de Su Espíritu Santo sobre toda carne – en todas las naciones.  
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 17 Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de Mi Espíritu sobre toda carne, y tus hijos y tus hijas profetizarán; tus jóvenes verán visiones, y tus ancianos soñarán sueños; 18 Y de cierto sobre Mis siervos y sobre Mis siervas en aquellos días derramaré de Mi Espíritu, y profetizarán. 19 Y daré prodigios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor de humo; 20 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el Día del Señor, grande y manifiesto; (Hch. 2:16-20)
Derramaré de Mi Espíritu Santo: este avivamiento global mayor tendrá expresiones multidimensionales. No será un movimiento caracterizado por una actividad, así como un movimiento evangélico, de sanidad, de unidad, o profético. Será todos estos puntos y mucho más. Este derramamiento progresivo del Espíritu Santo cambiará muchas cosas. Por encima de todo, el Espíritu Santo impartirá pasión por Jesús estableciendo el Primer Mandamiento en su primer lugar en la Iglesia.  
Toda carne: en los días en que Joel dio esta profecía, muchas de sus ideas eran nuevas [ara Israel. La unción del Espíritu Santo fue dada solo a unos pocos en la era del Antiguo Testamento, usualmente a los hebreos ancianos quienes eran reyes, jueces o profetas. Sin embargo, Joel profetizó que el Espíritu Santo sería derramado en toda carne: judío y gentil, hombres y mujeres, niños y ancianos. 
Señales y prodigios: el ministerio profético involucrará más que profecías inspiracionales. Habrá visitaciones angélicas, visiones, señales y prodigios en los cielos y mucho más. El Espíritu Santo será derramado en poder como lo fue profetizado mediante Joel 2 y citado en el primer sermón del Pedro en el Día de Pentecostés (Shavuot). 
[bookmark: OLE_LINK40][bookmark: OLE_LINK41]Últimos Días: para comprender las profecías de Dios para los últimos tiempos en la Escritura, es importante que diferencies los términos de los últimos tiempos y últimos días. Los últimos días comenzaron en el Día de Pentecostés (Shavuot) y continuarán hasta la venida de Jesús. Yo uso la frase últimos tiempos refiriéndome a las últimas décadas de los últimos días, y lo uso como sinónimo adjunto a la generación en la que Jesús regresará.  
Muchas profecías del Antiguo Testamento acerca del reino de Dios se cumplen al menos en dos maneras y en dos lapsos y tiempo. Primero, un cumplimiento parcial como lo ocurrido en Hechos 2. Segundo, un cumplimiento global absoluto en todo lo que fue prometido e. la generación en la que Jesús regresa.  
[bookmark: OLE_LINK42][bookmark: OLE_LINK43]Esto es lo fue dicho: Pedro citó la profecía, diciendo, “Esto es lo que fue dicho por el profeta Joel” (Hch. 2:16). Sí, el derramamiento del Espíritu Santo, la presencia santísima de Dios, en el Día de Pentecostés (Shavuot), pero esto no fue todo lo que “fue dicho por el profeta Joel”.  El Espíritu Santo vino solo a 120 personas en Jerusalén y tocó a 3,000 más (Hch. 2), mientras que Joel habla del Espíritu Santo siendo derramado sobre toda carne con grandes señales y prodigios que serán vistos en la tierra y en los cielos (Joel 2:28-31).
Jesús habló del reino como si hubiera llegado en su plenitud y como si estuviera en proceso de llegar. Como dijo George E. Ladd, el reino de Dios “llegó” pero “no en su plenitud” – llegó a nosotros, pero no ha sido establecido por completo en plenitud. La Biblia nos enseña que el reino de Dios vino a la tierra en parte con la primera venida del Mesías, pero que la manifestación completa de las profecías bíblicas concerniendo al reino de Dios ocurrirán al final de la era cuando Jesús, el Mesías, regrese a gobernar como Rey sobre las naciones de la tierra.





